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“En Él estaba la vida, y la vida era la
luz de los hombres. Y la luz en las tinie-
blas resplandece; mas las tinieblas no la
comprendieron” (Juan 1:4,5). Una tra-
ducción más correcta es: “mas las tinie-
blas no pudieron apagarla”, que provee
gran ánimo al creyente. Veamos en qué
consiste.

CRISTO es la luz del mundo. Ver
Juan 8:12. Pero esa luz es su vida, tal
como indica el texto introductorio. Nos
dice: “Yo soy la luz del mundo: el que me
sigue, no andará en tinieblas, mas tendrá
la lumbre de la vida”. El mundo entero
estaba sumido en las tinieblas del peca-
do. Tal oscuridad era consecuencia de
una falta del conocimiento de DIOS; co-
mo dijo el apóstol Pablo de aquellos
otros gentiles, que “teniendo el entendi-
miento entenebrecido, ajenos de la vida
de DIOS por la ignorancia que en ellos
hay, por la dureza de su corazón”
(Efe. 4:18).

Satán, el gobernante de las tinieblas
de este mundo, había hecho todo lo po-
sible para engañar al hombre en cuanto
al verdadero carácter de DIOS. Había
hecho creer al mundo que DIOS era co-
mo el hombre: cruel, vengador, dado a la
pasión. Hasta los judíos, el pueblo que
DIOS había elegido para ser el portavoz
de su luz al mundo, se habían apartado
de DIOS, y si bien profesaban estar se-
parados de los paganos, se vieron en-
vueltos en las tinieblas del paganismo.
Entonces vino Cristo, y “el pueblo asen-
tado en tinieblas vio gran luz; y a los sen-
tados en región y sombra de muerte, luz
les esclareció” (Mat. 4:16). Su nombre

fue EMMANUEL, Dios con nosotros.
“DIOS estaba en CRISTO”. DIOS des-
mintió las falsedades de Satanás, no me-
diante argumentos dialécticos, sino sim-
plemente viviendo su vida entre los
hombres, de manera que todos pudieran
verla.

La vida que CRISTO vivió no tuvo ni
una mancha de pecado. Satanás ejerció
sus artes poderosas, sin embargo no pu-
do afectar a esa vida impecable. Su luz
brilló siempre con fulgor perenne. Debi-
do a que Satanás no pudo manchar su
vida con la más leve sombra de pecado,
no pudo arrebatarlo con su poder, el del
sepulcro. Nadie pudo tomar la vida de
CRISTO de sí; Él la ofreció voluntaria-
mente. Y por la misma razón, tras haber-
la depuesto, Satanás no pudo evitar que
Él la tomase de nuevo. Jesús dijo: “Yo
pongo mi vida, para volverla a tomar.
Nadie me la quita, mas yo la pongo de mí
mismo. Tengo poder para ponerla y ten-
go poder para volverla a tomar. Este
mandamiento recibí de mi PADRE”
(Juan 10:17,18). Al mismo efecto van di-
rigidas las palabras del apóstol Pedro,
relativas a CRISTO: “Al cual Dios le-
vantó, sueltos los dolores de la muerte,
por cuanto era imposible ser detenido de
ella” (Hech. 2:24). Quedó así demostra-
do el derecho del SEÑOR JESUCRISTO
a ser hecho sumo sacerdote “según la
virtud de vida indisoluble” (Heb. 7:16).

Esa vida infinita, inmaculada, CRISTO
la da a todo el que cree en Él. “Como le
has dado la potestad de toda carne, para
que dé vida eterna a todos los que le dis-
te. Esta empero es la vida eterna: que te
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conozcan el solo DIOS verdadero, y a
JESUCRISTO, al cual has enviado”
(Juan 17:2,3). CRISTO mora en los cora-
zones de todos aquellos que creen en Él.
“Con CRISTO estoy juntamente crucifi-
cado, y vivo, no ya yo, mas vive CRISTO
en mí: y lo que ahora vivo en la carne, lo
vivo en la fe del HIJO de DIOS, el cual
me amó, y se entregó a sí mismo por mí”
(Gál. 2:20). Ver también Efesios 3:16,17.

CRISTO –la luz del mundo– al morar
en los corazones de sus seguidores, los
constituye en la luz del mundo. Su luz no
proviene de ellos mismos, sino de
CRISTO que mora en ellos. Su vida no
viene de ellos mismos; sino que es la vi-
da de CRISTO manifestada en su carne
mortal. Ver 2ª de Corintios 4:11. En eso
consiste vivir una “vida cristiana”.

Esta luz viviente que viene de DIOS,
fluye en un caudal ininterrumpido. El
salmista exclama: “Porque contigo está
el manantial de la vida: en tu luz vere-
mos la luz” (Sal. 36:9). “Después me
mostró un río limpio de agua de vida,
resplandeciente como cristal, que salía
del trono de DIOS y del CORDERO”
(Apoc. 22:1). “Y el Espíritu y la Esposa
dicen: Ven. Y el que oye diga: Ven. Y el
que tiene sed, venga: y el que quiere, to-
me del agua de la vida de balde”
(Apoc. 22:17).

“Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto

os digo: Si no comiereis la carne del
HIJO del hombre, y bebiereis su sangre,
no tendréis vida en vosotros. El que co-
me mi carne y bebe mi sangre, tiene vida
eterna: y yo le resucitaré en el día post-
rero” (Juan 6:53,54). Esa vida de
CRISTO la comemos y bebemos al sen-
tarnos a la mesa de su PALABRA, ya que
añade, “El Espíritu es el que da vida; la
carne nada aprovecha: las palabras que
yo os he hablado, son espíritu, y son vi-
da” (vers. 63). CRISTO mora en su Pala-
bra inspirada, y a través de ella obtene-
mos su vida. Esa vida es dada gratuita-
mente a todo aquel que la recibe, como
acabamos de leer; y leemos que Jesús se
puso en pie y clamó, diciendo: “Si alguno
tiene sed, venga a mí y beba”
(Juan 7:37).

Esa vida es la luz del cristiano, y es lo
que le hace ser una luz para otros. Es su
vida; y la bendita seguridad para él, de
que no importa a través de cuán densas
tinieblas tenga que pasar, no tendrán
poder para apagar esa luz. La luz de la
vida es suya, por tanto tiempo como
ejerza la fe, y las tinieblas no pueden
afectarle. Por lo tanto, que todo aquel
que profesa el nombre del SEÑOR cobre
ánimo, diciendo: “Tú, enemiga mía, no
te huelgues de mí, porque aunque caí, he
de levantarme; aunque more en tinie-
blas, Jehová será mi luz” (Miq. 7:8).
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“Con CRISTO estoy juntamente crucificado, y
vivo, no ya yo, mas vive CRISTO en mí: y lo
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe
del HIJO de DIOS, el cual me amó, y se
entregó a sí mismo por mí”
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